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No había y, de pronto, empieza a 
haber. Si algún mensaje proclama la 
Navidad, ése es uno de ellos: la sorpre-
sa de que sucedió algo distinto, inima-
ginable, cuando y donde nadie lo espe-
raba, hasta el punto de obligar a reco-
locar todo tiempo y todo espacio. Sin 
duda que los problemas no se resolvie-

ron a partir de entonces gracias al niño 
nacido precariamente en Belén. Dos mil 
años después seguimos atrapados en 
muchas encrucijadas de inhumanidad. 
Pero es cierto que aquel nacimiento 
extraordinario introduce un factor dife-
rente. La noche de Belén tiene paradóji-
camente más de luz que de oscuridad.

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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Esta revista 
quiere ser 
un lazo de 
unión de la 

Compañia de Jesús España 
con familiares, amigos 
y colaboradores.

Así es: no había y, de pronto, 
empieza a haber. Donde no existía y 
cuando se suponía que no iba a apare-
cer una versión nueva de las cosas, en 
aquel mundo y en aquel tiempo apa-
rece una clave para leer esas mismas 
cosas en todo lugar y en toda hora. De 
Belén empezó a ser deducible la mise-
ricordia. Ésa era la noticia: justamente 
la misericordia, que era indeducible de 
tanto mal que merodeaba a aquel niño 
recién nacido y que lo merodeará hasta 
su muerte en Jerusalén, esa miseri-
cordia se convierte definitivamente en 
evidencia, en el factor con el que no se 
contaba.

Ser cristiano pasa por reproducir en 
nuestros cuandos y en nuestros don-
des la sorpresa insospechada de Belén. 
Este número de Jesuitas os trae ini-
ciativas en la Compañía de Jesús que 
intentan convencer de que la sorpresa 
de Belén continúa siendo efectiva. La 
misericordia sigue insistiendo en que la 
lógica del desamor puede ser quebrada. 
Los artículos que recopilamos en esta 
edición no son más que confirmaciones 
del núcleo de la noticia de la Navidad. 
Con cada uno de ellos, viene a repe-
tirse que el mundo no está condenado 
a reproducir sus fracasos de fraterni-
dad. Al contrario: está iluminado en su 
noche con estrellas que ningún astró-
nomo habría podido pronosticar.¡Que Dios 

  nos bendiga!
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 Francisco Javier «Patxi» Álvarez de los 
Mozos (Bilbao, 1967) trabajó durante diez años 
en Alboan –la ONG jesuita del País Vasco y 
Navarra– y colaboró en la formación de laicos 
sobre identidad y misión jesuita. También fue 
coordinador de la planificación apostólica de 
su Provincia (Loyola). Desde hace año y medio 
dirige el Secretariado para la Justicia Social y la 
Ecología de la Compañía de Jesús. Aunque resi-
de en Roma, viaja por muchos países donde los 
jesuitas desarrollan su labor social.

—Estuviste en la Congregación de Procu­
radores, en Kenia, el pasado verano. 
¿Cuáles son tus impresiones de esa cita 
universal de los jesuitas? 
—La Congregación de Procuradores (CP) es 
una reunión periódica de ámbito interna-
cional, pero de la base, porque no asisten 
los provinciales sino personas elegidas por 
los jesuitas para que consideren, junto al 
Padre General, la situación de la Compañía 
y decidan si es o no necesario convocar una 
Congregación General (CG). En este caso, 
se ha visto claramente que no, que no había 
motivos de peso para convocarla. 

Me parece 
importante seña-
lar la gran diversi-
dad de los jesuitas 
asistentes. Se está 
dando un cambio demo-
gráfico en la Compañía: se 
reduce el número de jesuitas procedentes de 
Europa y Norteamérica y crece el de los nati-
vos de África, donde hemos celebrado la CP 
y, sobre todo, del Sur de Asia que, en nues-
tro caso, incluye India, Sri Lanka y Nepal. Se 
observa ya una diversidad cultural muy grande, 
una gran riqueza. 

Otro aspecto destacable es la enorme 
sintonía que se produjo en medio de esa diver-
sidad. Eso no hay que darlo por descontado. 
A veces pensamos que nuestro mundo globa-
lizado es todo igual, pero no es así, hay una 
variedad enorme y, en medio de esa diversi-
dad, hemos experimentado una gran armo-
nía. En la Compañía, después de décadas de 
ir asumiendo cambios (el Concilio Vaticano 
II abrió muchos caminos nuevos, el mundo 
también se ha transformado mucho, y esos 
cambios no han sido fáciles y han conllevado 
no pequeñas tensiones), hay en este momen-
to una grandísima coincidencia, incluso una 
armonía interior, una unión de corazones. La 
CP ha sido una gran experiencia espiritual para 
todos nosotros. 

Y termino con África. Se ha hecho allí 
porque es una preferencia apostólica de la 
Compañía. Ha sido una decisión muy acerta-
da. Nos hemos encontrado muy acogidos en la 
Provincia de África Oriental y a todos nos ha 
servido de toque de atención sobre la impor-
tancia de este continente olvidado. 

—¿Les ha sorprendido a los jesuitas? 
—Sí, la mayoría no habíamos estado anterior-
mente en África. 

—Has asistido en Madrid al primer 
encuentro de la Red Global de Incidencia 

Ignaciana por el Derecho a la Educación. 
¿Nos podrías explicar en qué consis­
te esta red y el GIAN (Global Ignatian 
Advocacy Network)? 
—El origen de esta iniciativa es la última CG 
que, de alguna forma, confirma una serie de 
intuiciones que bastantes jesuitas tienen y que 
se refieren a que hoy los retos apostólicos no 
son locales, son globales. Eso quiere decir que 
necesitamos colaborar entre países y continen-
tes para responder integral y concertadamente 
a esos desafíos, lo que supone cambios en las 
estructuras de nuestro mundo. En concre-
to, mucho de lo que aprendemos en nuestro 
trabajo de acompañamiento de la población 
excluida es necesario que sea conocido por las 
instancias de poder. Tenemos que ser puente 
entre los que deciden las políticas y aquellos 
que sufren, que son discriminados, que son 
excluidos. Eso se expresó claramente en la CG, 
se habló de establecer puentes de Advocacy, es 
decir, de incidencia e influencia políticas. 

Una manera de hacerlo es mediante 
redes internacionales. El año 2008 comenzó el 
GIAN que significa el conjunto de redes globa-
les de advocacy o incidencia política ignacia-
na. Vistas nuestras fuerzas y los campos en 
los que nos movemos, se decidió trabajar en 
cinco áreas: migraciones, ecología, paz y dere-
chos humanos, derecho a la educación (a una 
educación de calidad) y una última cosa que 
suena extraña, pero que es muy importante, la 
gobernanza de recursos naturales y minerales. 

La Compañía se dedica a la educación 
y seguramente lo hace bien porque se apoya 
en el tesoro de nuestra espiritualidad ignacia-
na, que es una fuente de inspiración para el 
trabajo educativo. La espiritualidad ignaciana 
construye personas y la educación aspira a 
eso, a colaborar en ese crecimiento personal. 
Es un campo prioritario para la Compañía. En 
segundo lugar, educamos a mucha gente, pero 
es una minoría muy grande dentro del conjun-

to de niños y niñas. En realidad, educamos a 
una pequeña parte, pero queremos que todos 
reciban una formación de calidad. Porque eso 
es trabajar por las personas y por las futuras 
sociedades. Y tercero, esta red, en concreto, lo 
que pretende es influir en las políticas públicas 
de los países, en el ámbito nacional e inter-
nacional, de tal manera que ese derecho de 
todos a una educación de calidad pueda estar 
mejor garantizado. 

—Este ha sido el primer encuentro que 
celebráis. 
—Sí, es la primera vez que nos encontramos un 
grupo tan grande, veinte personas. Nos reuni-
mos para ver qué cosas se pueden hacer. 

—Llevas año y medio al frente del 
Secretariado de la Compañía para la 
Justicia Social y la Ecología. ¿Cuál es su 
función? 
—El Secretariado proporciona al P. General 
información de calidad a la hora de animar a 
los jesuitas a trabajar en ese terreno. Hasta 
hace poco lo social era un sector apostólico 
pequeño dentro de la Compañía. Pero el P. 
General quiere que el Secretariado se encar-
gue de esta dimensión, porque la promoción 
de la Justicia es tarea de todos los jesuitas y 
de todas las obras de la Compañía. 

—Que esa dimensión lo impregne todo… 
—Exacto, el Secretariado se preocupa de que 
se vayan dando pasos en ese sentido. Somos 
tan sólo tres personas: Tina Negri, que lleva 
las tareas de secretaría, y dos jesuitas, el P. 
Xavier Jeyaraj y yo. 

—¿Cuáles son vuestras prioridades? 
—La situación social en cada país es muy 
diversa. Por ello no se puede hablar de unas 
prioridades comunes en este campo. Pero hay 
dos preguntas inquietantes, en este momento, 

Elena Rodríguez-Avial
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«La acción social es el lenguaje 
más comprensible hoy sobre Dios»

«Tenemos que ser puente entre los que deciden las 
políticas y aquellos que las sufren»

«La promoción de la justicia es tarea de todos los 
jesuitas y de todas las obras de la Compañía»
«¿Podremos vivir juntos en este mundo tan diverso 

respetando los derechos de todos y cada uno?»
«¿Los excluidos tendrán en el futuro un lugar donde 

vivir con dignidad?»

Patxi Álvarez de los Mozos, SJ



para quien se preocupa por la cuestión social: 
¿podremos vivir juntos en este mundo tan 
diverso, sin discriminación, aceptándonos unos 
a otros, respetando los derechos de todos y 
cada uno? ¿Los excluidos tendrán en el futuro 
un lugar donde vivir con dignidad? La segunda 
tiene que ver con la pobreza, la exclusión, con 
distintos modos de marginación. La primera, 
con la diversidad. 

—¿Crecemos en sensibilidad social o la 
crisis nos va a hacer retroceder? 
—No necesariamente, la crisis es una opor-
tunidad para cuestionar ciertos valores, pues 
va a poner sobre el tapete qué necesidades 
realmente tenemos. España, por ejemplo, 
dispone en plena crisis de una situación bas-
tante mejor que la de hace una década. El 
problema es cómo distribuimos nuestros bie-
nes. En efecto, una situación como la actual 
puede empujar a una creciente solidaridad o a 
lo contrario. Un mundo tan fragmentado lleva 
a desconocer cómo viven los otros y a des-
preocuparnos de ellos. Un relato coherente, 
una descripción completa, 
comprensiva (que abarque 
el mundo) y esperanzada 
anima a seguir trabajan-
do. Seguramente es lo que 
necesitamos. Pero… no es 
fácil elaborarla. 

—En el campo de la 
Ecología, la reunión de 
Río+20 ha supuesto 
para una gran mayoría 
de asistentes una gran 
decepción. 
—Antes de nada, debe-
mos aclarar qué entende-
mos por Ecología. Cuando 
nos referimos a ella, en 
realidad hablamos de 
más cosas que la simple 
Ecología. En primer lugar, 
del cuidado de la creación, 
es decir, de la naturaleza, 
del medio ambiente, que es lo que normal-
mente se entiende por tal.

En segundo lugar, de las consecuencias 
negativas de los cambios climáticos y del medio 
ambiente que las padecen los pobres. Este 
es un punto muy importante porque conlleva 
desplazamiento forzado de personas, cambio 
en el crecimiento de las plantas y, por tanto, 
influencia sobre las cosechas, etc. Eso incluye 
además una cuestión sobre el futuro. ¿Qué será 
de nuestros hijos? Es decir, se trata también de 
un tema de justicia intergeneracional. 

Y, en tercer lugar, ¿estamos dispuestos 
a cambiar? Son necesarios cambios persona-
les, sociales, grupales. Y yo, ¿qué? Hemos de 
transformar nuestras familias, comunidades, 
obras, nosotros personalmente… Los patrones 
de consumo en el Primer Mundo son inviables y, 
además, injustos. Por eso hay que hablar de los 

tres aspectos. Porque, en el fondo, suponen un 
cambio de vida, una espiritualidad nueva, una 
espiritualidad sensible a los otros, sensible a la 
creación, sensible a cómo vivimos. 

En concreto, Río+20, como conferencia 
intergubernamental, internacional, oficial, ha 
sido un fracaso anunciado. La mayor parte 
de los países no están dispuestos a adqui-
rir compromisos por los que haya que ren-
dir cuentas. No quieren y no lo van a hacer. 
Ahora bien, en el aspecto positivo, se advierte 
una creciente sensibilidad por parte de paí-
ses y gobiernos. Saben que es un tema muy 
preocupante y la mayor parte de ellos están 
tomando algunas medidas, seguramente 
insuficientes, pero medidas. Y por otro lado, 
en Río+20 había otra cumbre, la Cumbre de 
los Pueblos, y ha quedado de manifiesto que 
la sociedad civil es cada vez más sensible a 
estos temas y que demanda cada vez más 
medidas. El gran cambio al que debemos 
aspirar es cultural, de mentalidad. Y ya está 
sucediendo, no hay más que mirar a los niños 
y a los jóvenes, que cada vez tienen una 

mayor conciencia. 

—Quizá eso llevará al cam­
bio político. 
—Claro. Y además es el campo 
en el que podemos y debemos 
trabajar. Porque en lo político 
es muy poco lo que podemos 
hacer. Nuestro campo natural, 
el de la Iglesia, en general, y de 
la Compañía, en particular, es el 
socio-cultural, el de los valores y 
modos de vida. 

—¿Qué opinas de la labor de 
la Iglesia en este terreno, 
muchas veces no reconocida 
ni valorada? 
—La Iglesia hace una labor 
caritativa inmensa y está en 
lugares en los que nadie quiere 
estar, defendiendo, sobre todo, 
la dignidad de aquellos que son 

vistos como indignos, como no humanos. Hay 
lugares increíbles en donde está. Es encomia-
ble y además hace a la Iglesia más creíble hoy. 
Quizá sea el lenguaje más comprensible hoy 
sobre Dios. ¿Qué podemos decir de Dios? Esto. 
¿Con qué palabras? Con obras. Eso es una 
parte, pero hay otra: nos falta estar más pre-
sentes a la hora de reclamar cambios y hacer-
los posibles. 

—¿Quieres decir que es una labor callada? 
—Es una labor caritativa, pero no basta, por-
que este mundo está hecho a beneficio de 
algunos. Hoy lo vemos muy claro. Si no hay 
cambios estructurales, los pobres no tienen 
presente ni futuro: la mitad de la humanidad 
vive con menos de dos dólares al día, hay mil 
millones de personas que pasan hambre… Esto 
no se ve ni a nadie le interesa.

      acques Berthieu, que fue canonizado el 21 
de octubre de 2012, nació el 27 de noviembre 
de 1839 en Francia, en Montlogis, ayuntamien-
to de Polminhac, en el departamento de Cantal, 
cerca de Aurillac, y fue bautizado el mismo día. 

Asistió a la escuela primaria de su pueblo 
natal, para después proseguir sus estudios 
con los Hermanos de las Escuelas Cristianas 
de Aurillac, donde hizo su Primera 
Comunión, con profundo sentimiento de 

piedad, a la edad de 11 años. 
No tenemos noticias del origen de su 

vocación sacerdotal, pero a la edad de 15 
años recibe autorización de su padre para 
entrar en el seminario menor de Pléaux. 
Tras seis años de estudios secundarios 
pasó, en octubre del año 1859, al semina-
rio mayor de Saint-Flour, donde fue orde-
nado sacerdote el 21 de mayo de 1863.

Fue nombrado vicario de la parro-
quia de Roannes-Saint-Mary, donde se 
dedicó con fervor, durante nueve años, al 
ministerio sacerdotal, sirviendo especial-
mente a los enfermos y a los pobres. 
Entretanto fue madurando en él la 
vocación religiosa y misionera, que lo 
llevó a entrar en la Compañía de Jesús 
en 1873. Aquel año se unió a los jóve-
nes novicios jesuitas de Pau, y para 
hacer su segundo año de noviciado 
pasó a vivir con los estudiantes de 
teología de Vals, donde se entusias-n

Toni Witwer, SJ
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La pobreza de su modo de vida suscitaba 
la admiración de cuantos lo conocían

Incansable en atender a leprosos, 
enfermos y moribundos
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apóstol de Madagascar

Un nuevo Santo         
Jacques Berthieu 



mó con los cursos impartidos por el P. Ramière, 
que le contagió el ardor con que difundía la 
devoción al Sagrado Corazón.

Misionero en Madagascar 

Tras despedirse de la familia, se embarcó 
en Marsella, con destino a Madagascar, el día 
26 de septiembre de 1875. Ya en la misión, el 
13 de noviembre, fiesta de San Estanislao de 
Kostka, hizo sus primeros votos en la isla de 
Bourbon, hoy Reunión. En primer lugar, fue 
enviado a la Isla de Saint Marie, donde trope-
zó con la dificultad de la lengua. Con todo, se 
empleó con ahínco, dejando y retomando el 
estudio una y otra vez, hasta que llegó el día 
en que sus cristianos pudieron entender con 
claridad lo que les decía. Consumía su tiempo 
en la enseñanza del catecismo, en visitas a 
cristianos, bautismos, preparación para las pri-
meras comuniones, y celebraciones y regulari-
zación de matrimonios. No faltaban enfermos, 
entre ellos leprosos, a los que atendía con 
especial afecto. El año 1881, con motivo del 
decreto de expulsión de los religiosos de todos 
los territorios franceses, Berthieu, como los 
demás jesuitas, tuvo que abandonar la isla. 

Los años que siguieron le obligaron a 
revivir más de una vez esta dura experiencia. 
Trabajó en Tamatave durante año y medio 
en medio de no pocas dificultades, que no le 

impidieron, sin embargo, ejercitar su minis-
terio. Un poco después, en 1885, partió para 
Vohémar, en el noroeste de Madagascar, para 
ejercer como capellán voluntario de los sol-
dados franceses. Finalmente, en 1886, tras 
el restablecimiento de las relaciones pacíficas 
entre el gobierno de París y el de Tananarivo, 
se apresuró a retornar con sus queridos mal-

gaches. El 5 de junio estaba ya en Tamatave 
y poco después en Tananarivo, donde pudo 
encontrarse con sus hermanos. El centro 
misionero que se confió al cuidado pastoral del 
P. Berthieu fue Ambositra, a donde llegó el 3 
de julio de 1886. A fines de 1891, sin embar-
go, nuestro misionero se vio obligado a dejar 
esta comunidad: los superiores le confiaban 
como nuevo centro de apostolado la localidad 
de Anjozorofady, al noroeste de Tananarivo.

Se entregó con celo renovado a su nueva 
comunidad. La plenitud de su amor sacerdotal 
era tal que dejaba profundamente impresio-
nados a cuántos entraban en contacto con él: 
su desapego a todo y la pobreza de su modo 
de vida suscitaban la admiración de cuantos 
lo conocían. A los cristianos de su comunidad 
les conmovía su disponibilidad y prontitud para 
acudir en ayuda de moribundos y necesitados, 
pero sobre todo, despertaba admiración la viva 
fe y la convicción con que hablaba de la vida 
eterna.

Refugiados

En 1894, en el espacio de pocos meses, 
la situación del país se tornó problemática. 
Berthieu hubo de abandonar una vez más 
la comunidad y volverse a Andrainarivo, 
donde algunas bandas de rebeldes se habían 
sublevado contra los franceses y recorrían el 
país sembrando la destrucción. Veían en los 
misioneros a aquellos que, trayendo a Cristo, 
habían hecho perder poder a sus divinidades 
paganas y a sus amuletos.

El mes de marzo de 1896 se localizó la 
presencia de tres bandas de insurrectos (los 
llamados Fahavalo o Ménalamba) en las cer-
canías de Ambatomany, uno de los lugares 
donde se encontraba el P. Berthieu. El Ejército 
francés, pensando que la defensa del pueblo 
sería difícil, ordenó su evacuación. Los habi-
tantes subieron a una colina de las cercanías, 
donde se acomodaron como pudieron. El 
jesuita no abandonó a sus feligreses, sino que 
permaneció con ellos para compartir la dureza 
de su vida, pero sobre todo para darles ánimo, 
protegerles y consolidar su fe. Entretanto 
podían ver como pueblos enteros eran incen-
diados y destruidos.

Al dolor se unió el agotamiento. Su natu-
raleza no soportaba tantas privaciones. Le 
asaltó la fiebre y los fieles lo llevaron en bra-
zos a Tananarivo. Allí lo curaron como mejor 
pudieron y llegó a recuperarse. Durante la 
convalecencia pasaba largas horas arrodillado 
delante del Santísimo Sacramento, hizo una 
vez más los Ejercicios Espirituales y después, 
no pudiendo estar lejos de sus cristianos, se 
apresuró a abandonar la capital para volver 
con ellos. 

El 21 de mayo llegó a donde estaban sus 
fieles, que, angustiados durante su ausencia, 
volvían ahora a recuperar, al volver a verlo, la 
seguridad y la serenidad. Pero el 7 de junio las 

autoridades militares notificaron al P. Berthieu 
que los prófugos que se encontraban con él, 
en número de unos dos mil, debían emprender 
inmediatamente el camino hacia Tananarivo con 
la escolta de un grupo de soldados franceses. 

Una vez celebrada la eucaristía, el misio-
nero se unió a la muchedumbre dispuesta sobre 
el sendero que conducía a la capital. Mientras 
los soldados franceses marchaban en cabeza, 
sin atender a los que no pudieran seguirles, los 
enfermos, ancianos y niños se iban rezagan-
do cada vez más. La columna se extendía a lo 
largo de varios kilómetros. El padre, a caballo, 
procuraba acercarse a unos y otros infundién-
doles valor. De pronto llegaron hasta él unos 
lamentos que le hicieron volver sobre sus 
pasos: era un dependiente de la misión, al que 
el padre quería mucho, y que, al borde del sen-
dero, lloraba de dolor y de miedo. El padre se 
compadeció de él y le dejó su caballo. 

El martirio

Unos tres kilómetros al norte del mercado 
de Talata, hicieron su aparición algunos grupos 
ménalambas. El padre, junto con algunos cris-
tianos, consiguió llegar a Ambohibemasoandro. 
Transcurrió allí la noche y celebró misa al día 
siguiente, 8 de junio. Por la tarde el pueblo fue 
invadido por los ménalamba, que habían sido 
informados de su presencia. Los descubrieron, 
lo capturaron y lo arrastraron hacia las afueras 
del pueblo. Allí apareció uno de los jefes de 
la partida que lo hirió descargando un golpe 
de machete sobre su cuello. De inmediato le 
obligaron a seguir. Cuando el P. Berthieu hubo 
cruzado la puerta sur de Ambohibemasiandro, 
los fahavalo lo despojaron de su sotana. 
Quedó a la vista el crucifijo que llevaba al cue-
llo. Uno de los cabecillas fahavalo se lo arrancó 
violentamente, gritando: 

—¡Apareció el amuleto! ¡De esto se sirve 
para corromper a la gente!—tras lo cual le pre-
guntó—: Dime, ¿vas a seguir todavía rezando 
y haciendo rezar a la gente? ¿Sí o no? 

—Naturalmente que seguiré rezando 
hasta la muerte —fue su respuesta. 

Una vez llegados cerca del pueblo de 
Ambiatibe los ménalamba aislaron al padre a 

unos 30 o 40 metros, pero sin atarlo. El jefe 
de los rebeldes hizo avanzar a seis hombres 
armados de fusiles. Al ver esto el padre se 
puso de rodillas. Hizo el signo de la cruz. Muy 
rápido dos de los hombres dispararon, pero no 
lo hirieron. En ese momento uno de los jefes 
se le acercó y le dijo: 

—Renuncia a tu estúpida religión, no 
engañes más a la gente. Vente con nosotros 
y serás uno de los nuestros. No te daremos 
muerte.

—No puedo de ningún modo aceptar eso, 
hijo mío. Prefiero morir. 

Los dos hombres dispararon de nuevo y 
una vez más fallaron el tiro. Un quinto dispa-
ro le alcanzó en la espalda, pero sin matarlo. 
Berthieu permaneció sencillamente arrodillado. 
En este momento el capitán se le acercó y le 
descerrajó un tiro en la nuca que lo mató. Era 
el 8 de junio de 1896.

El Papa Benedicto XVI lo canonizó en la 
Plaza de San Pedro de Roma el pasado 14 de 
octubre. n

8 9

Canonización en el Vaticano.

Lugar donde fue asesinando.
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         l P. Francesco Buzomi SJ desembarcó de 
una nao portuguesa en Da Nang el 18 de febrero 
de 1615. Con la ayuda de un intérprete, que no 
entendía nada de religión, empezó a «evange-
lizar» a una turba de curiosos y la respuesta de 
los oyentes le dejó pasmado: varios le pidieron 
el bautismo, y se lo impartió. Así empezó la saga 
de la Iglesia vietnamita, una de las más glorio-
sas del mundo.

Los jesuitas, afincados en Macao, se empe-
ñaron a fondo en esta nación. Fundaron comuni-
dades cristianas que pudieran sobrevivir cuando 
los sacerdotes eran expulsados, lo que sucedía 
regularmente. Así nació la «Orden» de los cate-
quistas. Inventaron un método para escribir 
el vietnamita con letras latinas que es, a mi 
entender, el mayor éxito cultural de la Compañía 
de Jesús en Asia. Así, en 1651, Alejandro de 
Rhodes publicaba los primeros libros en vietna-
mita «moderno», un diccionario annamita-lusita-
no-latino y el catecismo. Con la idea de promo-
ver el clero secular y emanciparse del Padroado 
portugués, en 1658 la Santa Sede instituyó los 
dos primeros vicarios apostólicos (franceses) 
y las Misiones Extranjeras de París se volcaron 
en este campo misional. En 1676 los dominicos 
de Manila se establecieron en el Tonkín, donde 
harían una gran labor. Los misioneros pronto se 
vieron enzarzados en querellas jurisdiccionales, 
pues los jesuitas dependían del Padroado, mien-
tras los demás estaban bajo los vicarios apostó-
licos y la Propaganda Fide, recién fundada. Y sin 
embargo, el Espíritu Santo iba madurando una 
cosecha de conversiones impresionante.

Y se desató la persecución. Una mezcla 
confusa de causas políticas, culturales y reli-
giosas convenció a las autoridades de que los 

cristianos eran elementos peligrosos y había que 
eliminarlos. Así, desde 1659 hasta 1884, las per-
secuciones no cesaron. La iglesia de Vietnam es 
la iglesia local con mayor número de mártires. 
Las cifras rozan los doscientos mil. «Efecto cola-
teral» de la persecución fue la intervención fran-
cesa que duró hasta 1954.

Bajo régimen comunista

Los primeros años del régimen comunista 
fueron muy duros. En cuanto tomaron el poder, 
en 1975 expulsaron de Saigón al delegado apos-
tólico, Mons. Henri Lemaitre, y desde entonces 
no ha habido relaciones regulares con la Santa 
Sede. El arzobispo coadjutor de Saigón, Nguyen 
van Thuan, fue enviado a un «campo de re-edu-
cación» en el que permaneció trece años, nueve 
aislado. En 1991 le permitieron ir a Roma, pero 
no volver. Cerraron todos los seminarios y confis-
caron todas las escuelas de la Iglesia, así como 
dispensarios y centros de acción social. La Iglesia 
se vio amordazada y maniatada: ni publicaciones 
ni actividades, sobre todo, con jóvenes. Pero no 
lograron crear una «Iglesia Patriótica» como en 
China.

En 1990 empezó a abrirse el régimen. 
Cuando ciento diecisiete mártires vietnamitas 
fueron canonizados en 1988, el gobierno socia-
lista se opuso, prohibió a los católicos celebrarlo 
o ir a Roma; pero cuando Andrés Phú Yên, cate-
quista de Alejandro de Rhodes fue beatificado en 
el año 2000, el régimen no dijo nada. 

Las relaciones oficiales han ido mejoran-
do lentamente, hasta que en 2009 se organizó 
el Grupo de Trabajo conjunto Vietnam-Santa 

Sede, cuya última reunión se celebró en Hanoi 
los días 27 y 28 de febrero de 2011 (en ella 
el gobierno pedía al Vaticano que prohibiese 
a los Redentoristas trabajar en Hanoi). Ettore 
Balestrero, Subsecretario para las Relaciones 
con los Estados, presidía la delegación vaticana. 
A falta de un representante regular, la sutileza 
diplomática ha inventado un «representante pon-
tificio no residente en Vietnam» nombrando a 
Leopoldo Girelli en 2011. 

En general, pues, la Iglesia se adapta al 
régimen socialista. Naturalmente, no hay dere-
chos ni libertad religiosa, política, de prensa, etc. 
Sólo hay «permisos» más o menos amplios, pero 
siempre cancelables. La gente habla de un “régi-
men-de-pedir-permiso”. Nombrar un obispo es 
un quebradero de cabeza para la Santa Sede; y 
cambiar los párrocos, para el obispo. Hasta la lista 
de seminaristas tiene que pasar por la policía.

La situación de la Iglesia hoy

En 1960, la Santa Sede estableció la jerar-
quía eclesiástica con tres provincias: Hanoi, 
Hue y Saigón y veinte diócesis. Hoy éstas son 
ya veintiséis. Ha habido cinco cardenales. Los 
sacerdotes en el país son 3.912; los religiosos, 
18.424: los seminaristas, 3.773; los catequistas, 
57.424; y los católicos 6.281.151 de una pobla-
ción de 86.024.600 habitantes (datos de 2011). 
Para un observador casual, la vida de la Iglesia 
es impresionante. La Conferencia Episcopal, 
presidida por Mons. Nguyen van Nhon, funciona 
sin trabas con diecisiete comités o secretariados 
para todos los apostolados. Hay siete seminarios, 
aunque sólo uno en el norte. Las vocaciones son 
muy abundantes, tanto para el sacerdocio dioce-
sano como para la vida consagrada (los jesuitas 
tenemos 29 novicios).

El apostolado seglar se ha ido recuperando: 
la Acción Católica y los movimientos juveniles 
eran muy activos hasta 1975. Luego tuvieron 
que desaparecer pero ahora algunos van resu-
citando. Ejemplo, la Legión de Maria: fundada 
en Hanoi en 1948, sobrevivió en el Sur hasta 
1975. Fue suprimida, pero desde 1990 empezó 
a reorganizarse y cuenta ahora con unos cinco 
mil miembros. La Fraternidad Seglar Dominicana 
cuenta con 99.112 miembros en dieciséis dióce-
sis. Los scouts, eliminados en 1975, resucitan, 
así como el Movimiento de estudiantes católicos.

Las comunidades religiosas reactivan sus 
actividades. La enseñanza católica sólo está 
permitida en los grados pre-escolares. En este 
campo la Iglesia católica sufre una discriminación 
vergonzosa frente, por ejemplo, al budismo e, 
incluso, organizaciones extranjeras, a quienes se 
permite regentar escuelas de todo tipo.

Los conflictos, por desgracia, parecen 
endémicos. La víctima más notable ha sido el 
arzobispo de Hanoi Ngô Quang Kiệt. Nombrado 

en 2005 tuvo que dimitir en 2010 por presiones 
del gobierno, que lanzó contra él su jauría de 
prensa, radio, televisión y hasta las hordas calle-
jeras. Ahora reside en el monasterio cisterciense 
de Châu Sơn. Los Redentoristas tienen el con-
tencioso de la parroquia de Thái Hà, en Hanoi, 
que está «en estado de sitio» desde 2008, con 
seiscientos policías ocupando la zona. Su igle-
sia sufre «invasiones» esporádicas de agentes 
durante las misas, con hordas de vándalos que, 
gritando insultos, profanan las imágenes, atacan 
a los asistentes… El arzobispo escribió una carta 
defendiendo a los religiosos (noviembre 2011), 
pero los hostigamientos continúan aún. 

Quizá la víctima más conocida sea el 
P. Tadeo Nguyễn Văn Lý que, por su postu-
ra y declaraciones en favor de la democracia, 
ha pasado en la cárcel más de quince años. 
Amnistía Internacional lo adoptó como prisionero 
de conciencia en 1983. En 2007, por otra decla-
ración pro democracia, le han añadido ocho años 
más. Otros conflictos más menudos abundan por 
todas partes.

Aún así, la Iglesia está sana, con fe robusta 
y práctica admirable. El enemigo no es el comu-
nismo, sino el nuevo clima social de prosperidad 
donde el dinero es el nuevo dios, la creciente 
urbanización y su anonimato «liberan» de las tra-
diciones, el supermercado ideológico del «cibe-
respacio» confunde a los poco formados, y los 
valores religiosos son sacrificados a otros más 
tangibles. Las asignaturas pendientes de esta 
Iglesia muy clerical son, a mi parecer, dos: las 
relaciones del clero con los fieles y las religiosas, 
y el espíritu misionero, que no se ha desarrollado 
en las últimas décadas.

E

La Iglesia en Vietnam

El enemigo no es el comunismo 
sino el actual clima social donde 

el dinero es el nuevo dios

Felipe Gómez, SJ

n
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           a utilización del mosaico como ele-
mento decorativo en la arquitectura es de 
larga tradición, con momentos estelares 
en las culturas griega, romana y bizantina. 
Conceptualmente su técnica es sencilla: se 
trata de plasmar un conjunto de líneas y de 
masas de color sobre una superficie mediante 
la colocación de elementos de diferentes mate-
riales, colores, formas, texturas y tamaños. A 
partir de ahí comienzan los retos: el primero, 
la concepción del diseño a realizar; a continua-
ción, la elección y preparación de los mate-
riales; y, finalmente, su precisa colocación, 
obteniendo como resultado una superficie más 
o menos bella y expresiva.

Sin embargo, en 
pocas ocasiones a tra-
vés del mosaico se 
logra configurar un 
espacio, vocación y 
misión propia de la 
arquitectura. Esto ocu-
rre en contados casos, 
cuando confluyen varias 
circunstancias: un artista 
extraordinario, un espacio arqui-
tectónico singular, y, sobre todo, una idea que 
trasciende la materia.

La actual iglesia de San Pedro de Gijón, 
cuya construcción finalizó en 1954, ocupando 
el solar dejado por el anterior templo des-
truido por la barbarie de la Guerra Civil espa-
ñola, cuenta con una girola que circunda su 
ábside, rodeando el presbiterio de la iglesia. 
Geométricamente, su espacio es el de una 

nave de directriz curva, con cubierta de bóve-
da de cañón sobre arcos fajones que dividen 
su planta semicircular en cinco tramos.

A lo largo de su reciente historia este 
espacio ha tenido diferentes usos, siendo el 
último el de capilla del sagrario del templo 
parroquial. Esta utilización de la girola como 
capilla es totalmente infrecuente en la arqui-
tectura, ya que este espacio suele estar des-
tinado a mero deambulatorio, existiendo en 
su caso capillas laterales dispuestas en forma 
radial, es decir, perpendiculares a la directriz 
de la misma. El que la girola se utilice como 
capilla tiene la dificultad de que su geometría 
circular genera una visión centrífuga del espa-
cio, que no permite ni la atención ni la con-
centración que un recinto de oración requiere. 
Este hecho dio lugar a que el párroco de San 
Pedro, Javier Gómez Cuesta, soñara desde 
su llegada a Gijón con dotar a este recinto de 
unas características más adecuadas al uso pre-
tendido. Y en este sueño se apareció providen-
cialmente el padre Rupnik, considerado como 
el Miguel Ángel del arte sacro del siglo XXI.

Marko Ivan Rupnik es un jesuita naci-
do en Eslovenia, dedicado a la transmisión del 
Espíritu desde la palabra –como director de 
ejercicios espirituales–, desde la escritura –es 
autor de numerosos libros sobre espiritua-
lidad–, desde la docencia –ha impartido 
clases en la Universidad Gregoriana, 
en el Pontificio Instituto Oriental y en 
el Instituto Pontificio San Anselmo– y, 
sobre todo, desde la creación artísti-
ca, con obra en numerosas catedrales, 
iglesias, capillas y santuarios, entre 
ellos, la capilla papal Redemptoris Mater 
del Vaticano, en Fátima, en Lourdes y en 
la catedral de la Almudena de Madrid. 
Rupnik es –por nombramiento del 
Papa Benedicto XVI– consultor del 
Consejo Pontificio para la Nueva 
Evangelización, responsabilidad 
que añade a la de ser consultor 
del Consejo Pontificio para la 
Cultura, cargo para el que fue 
designado en 1999 por el Papa 
Juan Pablo II. Ya antes, en 
2008, participó como experto 
en el sínodo de los obispos 
de aquel año. Desde el año 
1995 dirige el Centro Aletti 
de Roma, una institución 
intercultural de estudios e 
investigaciones que apoya la 
misión que la Compañía de 
Jesús tiene en el Pontificio 
Instituto Oriental. El Centro 
Aletti se dirige principal-
mente a los estudiosos y 
artistas de Europa central y 
oriental, creando un lugar 
de encuentro con sus cole-
gas occidentales.

Y el sueño del párroco se hizo realidad 
cuando a Gijón llegaron, para trabajar en 
la iglesia de San Pedro, los miembros del 
Centro Aletti, con el Padre Rupnik a la cabe-
za. En esta obra ha participado un equipo de 
quince artistas de nueve países diferentes, 
hombres y mujeres, religiosos y laicos, que 
durante siete intensos días de trabajo in situ 
han culminado un proyecto gestado durante 
años. El resultado obtenido es excepcional: 
el mosaico que recubre la piel de la girola 
no sólo acoge y rodea sino que crea espacio, 
multiplicando el existente y descomponiendo 
su difícil geometría en un volumen envolven-
te en el que la direccionalidad de la mirada 
tiene como punto de referencia el tabernácu-
lo de la nueva capilla, mientras que desde las 
paredes laterales se ofrece una invitación a 
la reflexión teológica a través de imágenes y 
símbolos, cuyo uso es tan propio en la cultu-
ra oriental.

Así pues, en esta excepcional obra de 
arte, nacida mosaico, se logra la creación 
de un nuevo espacio arquitectónico, en sin-
gular fusión de ambas disciplinas artísticas. 
Su inauguración y bendición ha sido ocasión 
para que Gijón cuente con un nuevo hito de la 

arquitectura, icono del 
más extraordinario 

arte sacro con-
temporáneo. n

L
José María Cabezudo, arquitecto

CUANDO EL MOSAICO
se hace arquitectura

Rupnik con su equipo y el autor del artículo.
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         l pasado primero de septiembre se 
transfirió a la jurisdicción del Provincial de 
España el Sector de Educación Universitaria 
(UNIJES) de la Compañía de Jesús. Lo com-
ponen:

1) las universidades, facultades y 
escuelas de nivel universitario; 

2) los institutos y centros superiores 
de investigación;

3) los colegios mayores universitarios 
4) la misión apostólica de los jesuitas 

destinados en centros superiores que no 
son de la Compañía.

Viniendo más en concreto a las insti-
tuciones superiores, propias o vinculadas 
con la Compañía, hay que consignar aquí 
tres universidades en Bilbao/San Sebastián, 
Madrid y Sevilla/Córdoba, así como ocho 
centros de grado y postgrado e investiga-
ción, cuatro de ellos en Barcelona y otros 
cuatro repartidos en Granada, Santander, 
Valladolid y Úbeda. La heterogeneidad o 
diversidad de fuerzas y estructuras es nota-
ble, como se comprende fácilmente. Es 
recomendable asomarse a la página web 
de cada centro, donde se reflejan los doc-
torados, postgrados y grados ofertados, así 
como los proyectos de investigación y otras 
actividades, puesto que resulta imposible 
reflejarlos aquí.

Puede ser de interés, sin embargo, 
señalar que se imparte docencia de seten-
ta y cinco grados académicos y doscientos 
veinte postgrados (mitad oficiales, mitad 
propios, varios de ellos distinguidos como 
Erasmus Mundus), distribuidos mayorita-
riamente en Ciencias Sociales y Jurídicas, 
Humanidades e Ingeniería pero contando 
también con una representación en Ciencias 
y en Ciencias de la Salud, áreas de más 
difícil oferta desde una institución privada 
no dotada de medios públicos. Trabajan 
en ellos cerca de mil quinientos profesores 

estables y tres mil seiscientos profesores 
visitantes, además de cincuenta jesuitas 
repartidos no muy regularmente. En cuanto 
a los Colegios Mayores son cinco: en Bilbao, 
Granada, Madrid, Santiago de Compostela 
y Valladolid. Finalmente, siempre ha habido 
un excelente grupo de jesuitas en centros 
no dirigidos por la Compañía, aunque su 
número ha descendido notablemente en los 
últimos años.

Su objetivo

Conviene resaltar que la integración 
en un nuevo sector no busca tan sólo que 
unos centros ayuden a otros a conseguir 
una mayor calidad académica, lo cual, en 
cualquier caso, es una característica impres-
cindible y a lograr en todo centro jesuita. Ni 
siquiera significa que el Provincial de cada 
provincia –donde hasta ahora se situaba 
cada centro– que desempeñaba, por lo 
general, una labor de gobierno pase a ser 
sustituido por el único Provincial de España, 
con la sinergia de caminos que esto puede 
significar.

Se pretende bastante más que eso: 
que se constituya realmente un sector que 
viva su relación horizontal entre los centros 
y la planificación de sus acciones comunes 
o parciales se realice desde la conjunción 
de los mismos. Siendo conscientes de que 
todos forman una realidad única, no una 
mera yuxtaposición de entidades, se afron-
tarán mejor las necesidades de la sociedad. 
Se les dará una respuesta y un mensaje 
propios con la colaboración de todas las 
fuerzas de que disponga la Compañía, en 
un difícil equilibrio entre la necesaria auto-
nomía y singularidad de cada uno y la no 
menos necesaria conjunción de esfuerzos y 
medios.

Líneas de fuerza

El Sector no parte de cero, claro está, 
y es importante tener en cuenta su historia. 
Los centros universitarios han buscado una 
relación y un apoyo mutuos desde hace ya 
casi cincuenta años. Todo empezó cuando 
el año 1965 iniciaron reuniones seis centros 
de la Compañía especializados en temas 
económicos-empresariales, sitos en las siete 
provincias jesuitas entonces existentes. Su 
agrupación se llamó FLECE: Federación 
libre de escuelas de Ciencias de la Empresa. 
En total, sumaban 1.628 alumnos de licen-

ciatura el año 1969, número importante en 
proporción a los que cursaban este grado en el 
sector público y a la casi total ausencia de otras 
instituciones privadas.

Pocos años más tarde, estos centros fueron 
conscientes de que, además, había otras reali-
dades diferentes a las empresariales en la vida 
universitaria jesuita, por lo que el año 1980 nació 
la COCESU (Coordinación de Centros Superiores, 
se sobreentiende que jesuitas), como comisión 
asesora del Provincial de España (figura existente 
desde 1970) en temas universitarios, y, como 
ámbito apto para intercambiar experiencias, rea-
lizando alguna acción común. A lo largo de los 
siguientes años se fue sintiendo una más clara 
necesidad de colaborar para, entre todos, rea-
lizar actividades de mayor hondura. Y así nace 
en 2002-2003 UNIJES (Universidades Jesuitas, 
se sobreentiende que de España), como una 
Federación de Centros que se rigen por unos 
Estatutos en determinados campos de acción: 
esta acción común es la que ahora se desea 
tanto profundizar como extender a todas las 
áreas donde se puede fraguar el mensaje que la 
Compañía quiere verter en nuestra sociedad a 
través del apostolado universitario.

Como resultado del trabajo acometido 
durante los pasados años, se cuenta ahora con 
actividades de interés que seguirán buscando 
nuevos horizontes y modos, dando frutos en el 
inmediato futuro. No se puede omitir que se ha 
creado una cultura de formación, y es un acti-
vo importante el de los quinientos profesores y 
algunos otros directivos de todos los centros que, 
durante los últimos trece años, han pasado en 
Loyola varios días de formación sobre identidad 
y misión de un centro universitario jesuita; o los 
doscientos que han profundizado en el modo de 
orientar la docencia e investigación asistiendo 
a unos cursos desarrollados a lo largo de cinco 
veranos en Santiago de Compostela. 

Así mismo es importante resaltar la acción 
de varias comisiones, que han dado lugar a 
Jornadas y Congresos durante estos últimos 
años, lo cual hace presagiar mejores 
acciones de ahora en adelante. 

En la mayoría de nuestros centros 
se ha adoptado líneas de investigación 
en ciencia y saber, en general, pero 
sobre todo en nuestros intereses 
prioritarios relacionados con la fe y 
justicia, el desarrollo sostenible y el 
bien de la sociedad, el dialogo y la 
transformación de la cultura. No es 
accidental que se hayan publicado, 
entre otros muchos, doce libros de 
Ética de las distintas profesiones a 
la espera de nuevas aportaciones 
que no tardarán en llegar. 

Por otra parte, el desa-
rrollo del programa de exce-
lencia internacional Aristos 
Mundus, liderado por las uni-
versidades R. Llull, Comillas 
y Deusto, constituye también 
una muestra de acciones que 
se desplegarán seguramente 
con menos dificultades a partir de 
ahora.

Pequeñez y grandeza

No cabe el triunfalismo, por supuesto. Todos 
conocemos la dificultad de esbozar y transmitir un 
mensaje válido desde nuestros principios y hacer-
lo llegar a un mundo como el nuestro. Por otro 
lado, nuestra presencia es realmente pequeña 
en el mundo de la investigación, donde tan nece-
sarios son unos medios que apenas poseemos. 
Incluso somos pequeños en el terreno de la for-
mación de nuestros estudiantes, dado que apenas 
pasa por nuestros centros el 2% de los jóvenes 
universitarios de nuestra sociedad. Esto significa 
que el esfuerzo que supone la existencia de estos 
centros sólo merece la pena si tenemos algo que 
decir y somos capaces de decirlo, sólo si aporta-
mos algo que otros no dan y que constituyen los 
valores que conforman nuestra identidad. 

Pero apreciemos también en lo que vale la 
existencia de estos centros y personas por su 
característica eclesial, ya que apenas hay otras 
presencias universitarias de Iglesia en toda 
Europa: éste es un campo en que la Compañía es 
casi única dentro de Europa, a través del Sector 
UNIJES.

Por todo ello se debe saludar con alegría 
el reforzamiento de la misión que supone la 
constitución del sector, y desearle toda clase de 
parabienes. Recordemos con ilusión que, como 
dice el P. General en la carta de 22 de agosto 
acompañando el decreto de creación del sector –
con un texto tomado de la Congregación General 
35 de los jesuitas–, este apostolado resulta un 
medio privilegiado para que la Compañía pueda 
responder adecuadamente a la importante con-

tribución intelectual que nos pide la 
Iglesia.

No será fácil lograrlo por la 
heterogeneidad de los centros y 
por la dificultad que supone el 
constituir un apostolado-fron-
tera. Pero ahí está el proyecto 
apostólico del sector larga-
mente trabajado, y las fuerzas 
y ánimos de los profesores 
y colaboradores, los centros 
todos deseosos de continuar 
discurriendo por este camino.
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Coloquio Internacional 
sobre los Colegios

Por primera vez en la historia, 
los responsables de la educación 
secundaria de los jesuitas de todo 
el mundo han sido invitados a un 
Coloquio Internacional sobre la Edu-
cación Secundaria de los Jesuitas 
(ICJSE) en Boston. Más de 300 res-
ponsables de otros tantos colegios 
tuvieron la oportunidad de contras-

tar ideas y de examinar la misión e 
identidad de los colegios jesuitas. 
Especial atención se ha prestado 
a una doble finalidad: 1) construir 
una red global para responder 
conjuntamente al desafío de la 
última Congregación General y 
del mismo P. General que han 
pedido unánimemente la reali-
zación de una más eficiente red 
apostólica global; 2) y reflexio-
nar juntos sobre la identidad y 
la misión como jesuitas de hoy 
día para que a través de una 

comprensión común podamos ser 
más eficaces y más creativos en el 
intento de reconocer y estar presen-
tes en las fronteras apostólicas. El 
Coloquio Internacional fue acogido 
por la Boston College High School 
aunque las sesiones se tuvieron en 
el Boston College. Al término del 
Coloquio fue aprobada por unani-
midad una declaración de principios 
(vision statement) que se puede leer 
en: http://www.icjse.org 

Premiado por su vida 
con los oprimidos

Con ocasión del décimo aniversario 
de la reconquista de la indepen-
dencia de Timor Oriental, el jesuita 
portugués José Alves Martins SJ 
ha sido uno de los seis religiosos 
condecorados por el nuevamente 
elegido Presidente Taur Matan Ruak. 
El 22 de mayo el Presidente les ha 
concedido la Medalha de Mérito de 
Dom Marito da Costa Lópes por la 
contribución que dieron durante la 
lucha por la independencia en los 24 
años de ocupación del país por parte 
de Indonesia (1975-1999). J.A. 
Martins ha sido misionero en Timor 
Oriental durante 38 años. En ese 
tiempo ha compartido los sufrimien-
tos del pueblo de Timor y ha parti-
cipado en la resistencia durante la 

invasión y ocupación de Indonesia. 
En los meses que precedieron a la 
invasión se ofreció a muchos semi-
naristas y religiosos la posibilidad 
de dejar el país. También los jesui-
tas tuvieron esa posibilidad cuando 
comenzaron los ataques (1975). 
J.A. Martins había expresado a los 
Superiores el deseo de abandonar el 
país, pero no se sentía en paz con-
sigo mismo. En aquel momento de 
desolación pidió consejo a un jesui-
ta más anciano, Bernard Gouin, 
que le preguntó: “¿Por qué quieres 
marcharte a Darwin (Australia)? En 
situaciones como éstas los jesuitas 
deben ser los últimos en salir del 
país”. Siguiendo este consejo se 
retiró a rezar y en la oración encon-
tró la confirmación de su vocación 
verdadera: ser misionero en medio 
de la gente que luchaba. Este fue el 
origen de la carta que escribió a los 
Superiores comunicándoles que no 
se uniría a sus hermanos en camino 
hacia Darwin. Permaneció junto al 
pueblo, decisión de la que no se ha 
arrepentido jamás.

Éxito de la película 
sobre Monseñor 
Soegijapranata

Los indonesios han llenado las 
salas de cine en todo el país para 
ver Soegija, la película sobre la 
vida de Monseñor Albertus Mag­
nus Soegijapranata SJ, el primer 
obispo nativo de Indonesia. La 
película es una producción del Stu-
dio Audiovisual Puskat (SAV) que 
los jesuitas tienen en Jogyakarta. 
Desde su juventud, entre los años 
1909 y 1919, Mons. Soegijapranata 
recibió su formación de los jesuitas 
holandeses en Muntilan (Java Cen-
tral). Recibió el bautismo en 1910 
y fue aceptado en la Compañía de 
Jesús en 1920. Veinte años más 
tarde se convirtió en el primer obis-
po nativo de Indonesia. Tres días 
después de su muerte, un decreto 
del Presidente del país lo decla-
ró héroe nacional. Todavía hoy es 
popular entre los fieles de Indonesia 
su expresión cien por cien católico, 
ciento por ciento indonesio. El direc-
tor de la película, Garib Nugroho, 
musulmán, explica: Soegija quiere 
profundizar en problemas que no se 
han planteado hasta ahora nuestros 

gobernantes. La multiplicidad de 
culturas es uno de nuestros proble-
mas, y la película subraya hasta qué 
punto esto es importante en nuestra 
situación actual. Tres jesuitas forma-
ban parte del equipo responsable de 
la película: Y. Iswarahadi, Murti 
Hadi Wijayanto y Budi Subanar. 
La producción de Soegijapranta es 
una reflexión acerca de la nación, la 
humanidad y la fe, opina Iswarahadi, 
Director de SAV. Con respecto a la 
nación, queremos aprender de Mons. 
Soegijapranata cómo luchar por el 
bienestar, la paz, la unidad y la inde-
pendencia del país. Con respecto a 
la humanidad, queremos aprender 
de él cómo se puede trabajar por 
la dignidad de los que sufren. En 
cuanto a la fe, querríamos asimilar 
cómo incorporarla, con profundidad, 
en nuestras vidas personales y en la 
nación, más allá de estrechos intere-
ses personales, de nuestros amigos 
y nuestras familias.

Exposición sobre 
“Las Reducciones 
del Paraguay” 

Se ha instalado en el Santuario de 
Javier (Navarra) la exposición per-
manente sobre Las Reducciones 
Jesuitas del Paraguay: una aventura 
fascinante que perdura en el tiempo, 
que rememora uno de los aspectos 
más fascinantes de la evangelización 
de las Américas: la experiencia de 
las reducciones jesuitas. La muestra 
contiene principalmente material 
fotográfico, paneles explicativos y 
tres bellas maquetas que represen-
tan las Reducciones de San Ignacio 
Miní (1610, actual Argentina), San-
tos Mártires del Japón (1639, actual 
Argentina), y Jesús de Tavarengué 
(1685, actual Paraguay). El visitante 
también puede contemplar repre-
sentaciones a gran escala de Puertas 
de las Reducciones. Esta exposición, 
dirigida por Enrique Climent SJ, 
fue una de las grandes exposicio-
nes que se ofrecieron a los jóvenes 
que acudieron a Madrid para encon-
trarse con el Papa en la JMJ 2011. 
Finalmente, la exposición quedará 
de forma permanente en el San-
tuario de Javier para que la puedan 
disfrutar a partir de ahora los miles 
de peregrinos que visitan este lugar 
tan señalado para los cristianos de 
todo el mundo. No cabía una ubica-
ción mejor para una exposición que 
refleja la labor misionera de la Com-

pañía de Jesús en uno de los 
momentos más fascinantes de 
su historia. 

Diez años de AJAN

La red de los jesui-
tas africanos contra 
el SIDA (AJAN), 

acaba de celebrar el décimo 
aniversario de su fundación. 
La Conferencia de Superiores 
Mayores de África y Madagas-
car (JESAM) estableció la red en 
2002 con el objeto de coordinar y 
extender la respuesta de la Com-
pañía a la pandemia que azotaba al 
continente. Basándose ahora en la 
experiencia del pasado para planifi-
car el futuro, AJAN ha organizado en 
estos últimos meses dos seminarios. 
El primero ha lanzado un programa 
especial para la prevención del SIDA 
en el contexto del desarrollo integral 
de los jóvenes. El segundo semi-
nario ha tomado en consideración 
el amplio contexto de la injusticia 
social que es una de las causas del 
SIDA, y ha subrayado la respuesta 
que pone el acento en la autonomía 
y dignidad de las personas. Para 
AJAN, este aniversario es la 
ocasión para agradecer y eva-
luar lo que se ha conseguido 
hasta ahora. Es evidente que 
la red ha logrado una serie 
de notables éxitos, muchos 
de ellos debidos al incansa-
ble entusiasmo y esfuerzo 
de los dos coordinadores, 
Michael Czerny SJ y 
Paterne Mombè SJ, junto 
con sus colaboradores. 
No se puede agradecer 
suficientemente la ayuda 
y generosidad de bienhe-
chores extranjeros y de 
jesuitas. Es mucho lo que 
tenemos que agradecer, ha dicho 
Michael Lewis SJ, Presidente 
de los provinciales africanos, que 
ha añadido: El próximo decenio 
presenta nuevos y difíciles desa-
fíos. La percepción común es que 
el SIDA es una condición crónica, 
controlable y fácilmente curable 
con las nuevas medicinas antirre-
trovirales. Aunque esto pueda ser 
verdad en los países desarrollados, 
no lo es en África y Madagascar 
donde los jesuitas y sus colaborado-
res ayudan a personas que, con fre-
cuencia, no tienen acceso a reme-
dios adecuados.
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         l primer taller de la Red Global de Incidencia 
Ignaciana de Migraciones (GIAN-Migration), reunida en 
Madrid a finales de septiembre, consensuó un texto que 
fija la postura de la Compañía de Jesús en el tema de la 
hospitalidad con los migrantes. Además, el grupo con-
siguió diseñar el mapa global de instituciones e iniciativas 
jesuitas en este campo. 

El documento llegaba al taller bastante avanzado, 
pero los participantes quisieron añadir algunos elementos 
comunes que recogieran la diversidad de las instituciones 
jesuitas que trabajan en el campo de las Migraciones. 
Patxi Álvarez de los Mozos SJ, secretario para la Justicia 
Social y la Ecología de la Compañía de Jesús, explica que 
el documento: Incluirá una mención a la necesidad de 
promover una cultura de la hospitalidad y de la inclusión. 
La hospitalidad tiene una larga tradición en la fe cristiana 
y puede nutrir nuestro trabajo de acogida al extranjero. 
Al mismo tiempo nos permite entender que todo se 
juega en actitudes personales, en formas compartidas 
de comprender la acogida, es decir, en cultura, y no 
menos en un entramado legal que garantice los 
derechos de estas personas. Así que el docu-
mento habla de estas tres esferas, una más 
personal, otra más cultural y otra política. 
Pronto estará disponible. 

En la misma línea, los partici-
pantes lograron consensuar una misión 
y unos objetivos generales comunes: 
Queremos trabajar en la defensa de los 
derechos de las personas migrantes, 
en la promoción de una cultura nueva, 
hospitalaria, sensible a la problemática 
de tantas personas extranjeras herma-
nas nuestras y, allí donde sea más posible, 
afrontar las causas del desplazamiento forza-
do. Y nada de esto queremos hacerlo solos, sino 
en colaboración con otras muchas instituciones ecle-
siales y civiles que también tienen a los migrantes y sus 
derechos en el centro de su misión, prosigue Patxi.

Mapa global de instituciones

El taller también trabajó en definir el mapa global 
de instituciones e iniciativas jesuitas que trabajan en todo 
el mundo en el campo de las migraciones. En ese estudio 
se vieron también las diferencias y las semejanzas en el 
trabajo. Así, se pone de relieve cómo el fenómeno de la 
migración afecta a la práctica totalidad de los países y 

ha aumentado mucho en los últimos treinta años con la 
globalización, aunque las características varían depen-
diendo de naciones y de regiones. Hay lugares donde 
predomina el desplazamiento forzoso, por motivos de 
conflictos violentos o de minería, mientras en otras 
regiones la gente deja sus países para ganarse la vida 
allá donde cree que encontrará nuevas oportunidades. 

Por eso la Compañía, dependiendo del lugar 
donde esté –continúa–, trata de responder a la realidad 
con la que se encuentra. De modo que la variedad es 
importante, sobre todo en las diversas regiones. Hemos 
podido comprobar que son América Latina, Estados 
Unidos y Europa quienes responden más al fenómeno 
que en España llamamos migratorio. En la India acom-
pañan más a desplazados forzados internos, en África 
a refugiados y en Asia Pacífico nuestra respuesta está 
más limitada a los refugiados. Concretamente, este 
trabajo con refugiados es llevado a cabo fundamental-
mente por el Servicio Jesuita a Refugiados (SJR). 

Las iniciativas de incidencia pública tampoco 
son siempre iguales. Se llevan a cabo sobre todo en el 
ámbito local y a veces nacional, como está sucediendo 

en España con la desatención sanitaria de las 
personas migrantes no regularizadas. Pero 

los elementos comunes en este trabajo, 
tienen que ver con que la Compañía 

siempre une el trabajo de incidencia 
a su cercanía a los migrantes, reco-
giendo de ese acompañamiento los 
datos con los que avalar la defensa 
de las personas. Ese es el valor 
que tiene nuestro influjo y de ahí 
brota la credibilidad que podamos 
tener: de la cercanía a las perso-
nas, sus problemas y sus esperan-
zas añade el secretario jesuita.	

Con este taller de GIAN–
Migration, la Compañía de Jesús ha 

querido dar forma a una red global para la inci-
dencia pública según el modo ignaciano, en el campo 
de las migraciones. Los asistentes procedían de Corea, 
Indonesia, India, Sudáfrica, República Democrática del 
Congo, Costa de Marfil, Chile, Haití, México, República 
Dominicana, Estados Unidos, Bélgica, Portugal y 
España. En todos estos países la Compañía cuenta con 
centros de atención, servicio y defensa de los migran-
tes y centros de reflexión donde se estudia y analiza 
la globalidad y consecuencias del fenómeno migrato-
rio. La iniciativa del encuentro correspondía al citado 
Secretariado para la Justicia Social y la Ecología de la 
Compañía de Jesús.

Elena Rodríguez-Avial

oración oración oración oración

Enséñame a perderme. Y que me pierda.
Dispón de lo que es tuyo.
Viérteme donde Tú quieras,
Señor, con tus dos manos.
Siémbrame, sin medida, a tu voleo.
Que no me guarde, trigo sin pudrirme
y sin dejar espiga que engrose tu granero.
Que del pan que Tú eres y me haces,
se han de saciar miles de hambres.

Toma, Señor, lo que me diste
y lo más tuyo y mío: 
mi poder decidir sobre mí mismo.
Decido ser amor y gracia como Tú.
¡Eso me basta!

Eres, Señor, inundación,
eres derroche.
Como una linfa silenciosa
empapas todo lo que es y lo que somos.
Eres un Dios vertido.
Déjame recogerte, cribarte
como pepitas de oro en las arenas
del río de la vida.

Que yo te busque, te halle y te regale
como oro escondido que no es mío;
es de todos.
No permitas que yo te acaudale,
te reserve y te guarde.
Que no me satisfaga
el cuidarte y limpiarte
como pieza curiosa de un museo
para el turismo humano.

Ignacio Iglesias, SJ 
(1925-2009)

Ensename a perderme y que me pierda

Hospitalidad 

con los migrantes

E



◆ Comentario del libro de los Ejercicios
Hervé Coathalem, SJ. Apostolado de la Oración, Buenos Aires 1985, 318 págs.

El original francés es de 1965 y unos veinte años después lo tradujeron en Argentina. 
Es un clásico y por eso lo presentamos aquí pues se sigue imprimiendo. Esta obra 
condensa la inmensa erudición teórica y práctica de su autor acerca de los Ejercicios. 
Expertos actuales no dudan en considerar esta obra como uno de los mejores 
comentarios que existe de los Ejercicios por lo bien que reúne y aprovecha lo mejor de 
los comentadores clásicos y de los más modernos.

◆ Polanco: el humanismo de los jesuitas
José García de Castro, SJ. Mensajero-Sal Terrae-UP Comillas, Bilbao 2012, 420 pags.

¿Secretario de S. Ignacio? ¿Gobernante en la sombra? ¿Teólogo y divulgador en los 
inicios de la espiritualidad ignaciana? Las cualidades y dones naturales de Juan Alfonso 
de Polanco ofrecían un perfil muy adecuado para ser el perfecto secretario. Pero fue 
mucho más. Fue el hombre de confianza «memoria y manos», de los tres primeros 
generales de la Compañía (Ignacio, Laínez, Borja), teólogo en Trento y uno de los 
silenciosos arquitectos de la nueva orden que en 1540 había recibido la aprobación del 
Papa Paulo III.

◆ Provincia de Loyola. 50 años en misión
José M. Guibert SJ (ed.), Vicente Marcuello SJ (fot.). Mensajero, Bilbao 2012. 
330 págs.
 
Una treintena de artículos recogen la vida y espíritu de la Provincia jesuita de Loyola 
en sus 50 años de existencia (1962-2012) en tres partes: una, sobre los distintos sec-
tores apostólicos; otra, sobre las misiones llevadas a cabo en otros países; y la terce-
ra, sobre las personas implicadas en la misión (jesuitas y laicos).

◆ Pablo Miki y compañeros mártires del Japón
Carlos Ros. Centre de Pastoral Litúrgica, Barcelona 2012, 23 págs.

Número 192 de la colección Santos y Santas. Pequeña biografía de los 3 jesuitas, 6 
franciscanos y 17 terciarios capuchinos que fueron los primeros mártires del Japón 
inmolados el 5 de febrero de 1957 en Nagasaki. Les seguirían en los próximos años 
otros mártires de una incipiente iglesia que estuvo a punto de desaparecer.

◆ Caminos de monte, senderos de trascendencia
Luis M.ª Armendáriz, SJ. Mensajero, Bilbao 2012, 479 págs.

Después de haber dedicado la mayor parte de su vida a la Teología como profesor y 
escritor, el autor vuelve los ojos en este último libro a la montaña que ha sido su gran 
afición. Presenta el relato de sus ascensiones a las principales cumbres, entre las de 
mil que ha coronado, tanto en la Península y América como en los Alpes. De todas 
guardaba puntualmente noticia en sus diarios de montaña.

◆ La lucha por la justicia
Juan Antonio Senent (ed.). Universidad de Deusto, Bilbao 2012, 460 págs.

Una selección de 40 artículos, escritos entre 1969 y 1989, fecha de su muerte a 
manos del ejército salvadoreño, que condensan el pensamiento filosófico de Ignacio 
Ellacuría en torno a la justicia social y a los derechos humanos, objeto constante de 
reflexión de este pensador, crítico incansable de las desigualdades y rastreador de 
alternativas a las situaciones que le tocó afrontar a lo largo de su intensa labor intelec-
tual, universitaria y pastoral.
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           ace más de diez años la Compañía 
de Jesús en España consideró que la Pastoral 
Familiar debía incluir servicios profesionaliza-
dos específicos de atención a las familias, sobre 
todo, a aquellas con menores recursos económi-
cos. Desde esta constatación fueron surgiendo 
los Centros de Atención Integral a la Familia 
(CAIF) en diferentes ciudades de nuestro país. El 
CAIF de Asturias nació en Gijón en 2008 y conti-
núa hoy con buen ritmo su andadura.

Como afirma la coordinadora del centro, 
Oliva Bermejo, que es trabajadora social, orien-
tadora y mediadora familiar, «el objetivo funda-
mental sigue siendo ofrecer apoyo a la familia 
para que sea un espacio seguro en el que nues-
tros hijos crezcan con el amor incondicional y la 
guía firme de los padres». Y lo hace en estrecha 
colaboración con los colegios y parroquias que la 
Compañía de Jesús tiene en Gijón. El CAIF ofre-
ce a las familias dos servicios: 

1.	 Talleres Encuentro de Padres: se 
trata de reuniones de padres y madres que, 
apoyados por un profesional de la orientación 
familiar, reflexionan sobre situaciones reales de 
su vida familiar. Pretenden dos fines específicos: 
devolver a los padres la confianza en su capaci-
dad educadora y fomentar una mejor comunica-
ción en la familia. Y como telón de fondo, busca 
la prevención de los problemas familiares.

2.	 Orientación Familiar: a través de 
entrevistas individuales y familiares se atien-
den dudas y dificultades concretas que nos 
podemos encontrar en nuestra vida fami-
liar. Esta atención se prolonga para ofre-
cer acompañamiento a la familia durante 
el tiempo que precise para que se dé el 
cambio necesario.

A lo largo de estos años, según 
Oliva Bermejo, «nuestra actividad sigue 
siendo la misma, pero se ha incre-
mentado nuestra capacidad de 
ayuda a la familia como resultado 
de la colaboración y cooperación 
con otros». Así, el CAIF trabaja 
en equipo con los Departamentos 
de Orientación de los centros 
educativos de la Compañía de 

Jesús en Gijón (Colegio de la 
Inmaculada y Centro de Formación Profesional 
Revillagigedo). Cuando los alumnos presentan 
dificultades de diferente índole como bajo ren-
dimiento académico, alteraciones del comporta-
miento, etc., el equipo determina la intervención 
que llevar a cabo. Dentro del mismo, el CAIF 
aporta el apoyo y seguimiento a los padres para 
que se sientan competentes a la hora de crear 
condiciones para la superación de estas dificul-
tades explica la coordinadora del CAIF. También 
ofrece talleres de competencias sociales, espe-
cialmente para los alumnos.

Además, desde sus inicios trabajan en red, 
de forma que el CAIF ha establecido contac-
to con entidades locales que ofrecen atención 
gratuita en los ámbitos de mediación y terapia 
familiar. De esta forma, podemos derivar a las 
familias que lo precisen, intentando dar respues-
ta a su necesidad, concreta Oliva.

Por otro lado, durante el curso 2011-12, 
el CAIF extendió la labor de acompaña-
miento a familias también al ámbito de la 
transmisión de la fe. En concreto, colabo-
ra en la atención a padres dentro de la 
catequesis familiar de la Parroquia de San 
Esteban del Mar.

En el pasado curso, el CAIF atendió 
profesionalmente a más de cincuen-
ta familias. Cuenta con una persona 
contratada, su coordinadora, y una 
voluntaria de perfil profesional (psicó-
loga). El centro está financiado por la 
Compañía de Jesús aunque aspira a 
optar a subvenciones públicas.

H
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ayuda a la familia
El Centro de Atención Integral a la Familia de Asturias

Redacción

Tejer una red de 

Oliva Bermejo.
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  ué hacer con mi vida, qué sentido y 
dirección darle? ¿Para qué debía servir mi vida? 
¿Para que me quería el Señor en este mundo, 
qué esperaba de mí? Eso me venía muchas 
veces al pensamiento durante mis estudios.

	
Andaba desorientado, de una parte a otra. 

Mis comienzos de un encuentro más personal 
con Cristo tuvieron como cauce la JEC y, más 
adelante, una comunidad cristiana vanguar-
dista. Tras un breve paso por una comuna con 
fuertes acentos políticos empecé, vagamente, a 
pensar en la posibilidad de seguir a Cristo como 
sacerdote. Todo ello en medio del deseo paterno 
de que continuara al frente del negocio hoste-
lero familiar o mi querencia de dirigir mis pasos 
hacia la Academia de la Guardia Civil. Poca clari-
dad entonces, o más bien confusión en mí y difi-
cultades desde fuera. No me aclaraba y aclarar-
me era importante, porque me jugaba la vida.

	
Entonces, en medio de esta confusa situa-

ción intervino el Señor. A mí me pareció, de 
momento, pura casualidad, pero al final me di 
cuenta que era la mano de Dios: conocí a unos 
hombres de Dios de los que apenas yo sabía 
algo. Fue en la Escuela de Ingeniería Técnica 
donde estudiaba. Se anunciaron unas conviven-
cias cristianas dirigidas por dos jesuitas. Los dos 
únicos jesuitas que había en Jaén, que colabo-
raban en una parroquia, pero la Compañía no 
tenía ninguna obra allí y yo no conocía nada de 
ella. Ayudado por estos dos jesuitas la fui cono-

ciendo e interesándome por ella como posible 
proyecto vital para mí, sin coacción ninguna 
de su parte. Atracción, pero también dudas y 
resistencias, la dificultad de mis familiares, 
el miedo a equivocarme… Poco a poco, sin 
embargo, iba madurando en mí una vocación 
de jesuita. Cada vez con más claridad, con 
mucha paz y alegría. Y me decidí por fin con 
la ayuda de Dios que me daba fuerza y me 

quitaba miedos.

A punto de concluir los estudios técni-
cos y realizados los tres veranos de Milicias 
Universitarias (IPS) me entrevisté con el que sería 
mi maestro y guía, el P. Héctor Domínguez, que 
validó mi vocación. Podía entrar en la Compañía. 
Pero quedaba salvar el escollo del consentimien-
to familiar –no estrictamente necesario por mi 
edad–, que iba a suponer un duro golpe para las 
expectativas de mis padres que se extrañaban, 
desconcertados, ante mi vocación inesperada.

	
Haciendo ahora memoria de estas casi 

tres décadas de servicio jesuita en la enseñanza 
secundaria, compaginando esta tarea con la pre-
dicación y ayudas puntuales a algunos grupos y 
parroquias, veo que vivo un noble compromiso: 
ayudo a formar personas, no sólo en el aspec-
to académico, sino como “hombres y mujeres 
para los demás” y, a la vez, acerco el mensaje 
de la Buena Noticia a personas creyentes, o 
extramuros ya de la Iglesia o en las fronteras 
de la increencia. Y todo ello inmerso y unido en 
Compañía, un grupo apostólico plural y valiente, 
que más allá de edades y cansancios, intenta 
ser “grano de mostaza” en una zona de la peri-
feria de Europa, las Islas Canarias, si bien desde 
septiembre de 2012 estoy destinado y trabajan-
do en Almería. El Señor nos ayuda y camina a 
nuestro lado. 

La Compañía de Jesús ya se ha convertido 
en el sentido de mi vida. Soy feliz en ella y servi-
dor del Reino de Dios. Al Señor se lo agradezco. 
Porque Él me ha guiado hasta aquí. Ha sido una 
llamada suya, no una elección mía. No me esco-
gisteis vosotros a mí. Fui yo quien os eligió a voso-
tros para que produzcáis fruto y vuestro fruto per-
manezca. Esas palabras se han cumplido en mí.
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